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A gauíÉ elpis’: Stucli storico-o-’cligiosi in onore di Ugo Biaíscbi (a cura di O.

Sjómeni Gasparro), LErma di Brctsehneider, Roma, 1994, 551 Pp.

El presente volumen recoge una serie de trabajos en homenaje a uno de los más
relevantes historiadores de la religión, el profesor U. Bianchí.

Nacido en Cavriglia (Arezzoo) en 1922, se doctoró en 1944 en la
Universidad de Roma, explicando posteriormente en varias universidades italianas
(Messina, B o bogna. Milano, Roonía) Miembro> de numerosas asociaciones
científicas, fue presidente de ía International Associacion for the History of
Religions desde 1990.

Su Homenaje, en el que colaboran varios dc sus discípulos, hoy también
destacadoos maestros, refleja fieltuence las principales líneas de investigación de
Bianchi. Se abre con una sección dedicada a los “Problemi de metodo, tipología e
storia degli studi’ (PA. Carozzi, “Due níaestri di fenomenología storica delle
religioni: Uberto Pestalozza e Mircea Eliede”; O. Casadio, “Bachofen, o della
rimozione”; C. Colpe, “Von der Lichtdeutung ini Alteo Orient zur Lichtonthologie
mm mittelalterlichen Europa”; IP. Couliano, “Professor Biancbi, Peradigms, and the
Problem of Magie”; J. Ries, ‘Un régard sur la méchode historico-comparative en
histoire des reí igioons; P. Sin iscaleo, ‘‘Cl i i nsegnamenti storico—religiosi
nellUniversitá di Roma”). Es sabido que Bianchí dedicó numerosos trabajosa definir
el método histórico-religioso (merece la pena recordar, en este sentido su Saggi di
noetodologia della storia delle religioo-si, Roma, 1979) y de aquí, por tanto, la
oportunidad de dicha sección.

La segunde sección se dedica al “Mondo classicoo e Vicino Oriente antico”
(G. Garbini, “La capenna del re”; F. Mora, “Nomi teofori e politeismo greco:
prospetcive di ricerca”; 1. Paladino, “Cesare e luppiter”; D. Sabbatucci, “Da Thot a
Palamede”; M.Sordi, “1 pum antichi m’apporti fra Roma e Delfi”; O. Windengren,
“Solomon’s Wisdoín and Paris’ Choice”). De le dedicación de U. Bianchi a este
embilo de la investigación, la religión griega clásica y helenística o la religión
romana, cabría mecoidar, por ejemplo, La religione gíeca. Toorino, 1989; The Greek
Mvs te ns, Le iden. 1976. así como o un> ero>so>s artícultos y col ebco raci tones en
enciclopedias.

La tercera sección lleva poor título ‘‘Mondo tardo—antico=’(P. E. Beatrice,
“On che Title oof Porpbyry’s Treetise Against che Christiens”; 5. Calderone, “Per
interpretad to astro bostee di cli vini ch pagane nel la tarda antichi t>a’’; M. V. Cerutti,

‘‘Heis hitos kai mia pol iccia (PI oc., dc Ls, 47)’’, SM Chiodi, ‘‘II dualismo caldeo>
secondo Plutarco”; E. Des Places, “Les Orecles cheldaiques deos le commentaire de
Proclus sur le Premier Alcibiade de Pleton”; R.M. Grant, “Ptolenaic Astronomy in
Origin and Hippolytus”; J.R. Hinnelís, “Zoroascrian Influence on Judaism and
Christianity”; AM. Mazzenti, “La «nozione» di religione in Apulcio: una questione
ancropologicaf’; P Pisi, “La figura di Prometeo nel neoplatonismo”; R. Turcan,
“La royauté de Mithra”. Evocan estoos estudios los ííuníerosos trabajos de Bianchi
dedicados a Itos cultos mistéricos al dualismo, a las ct>smogtnías, ccc.; así II

dualisnoo o-eligiostr .Sosggio Storict, cd etnologico, Roma, 1958; Teogonie e
cosmogoisie, Roma, 1960; o le coordinación de volúmenes tan conocidos como
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Mysteria Mithrae, Leiden, 1979; La soteriologia dci culti orieo-m-tali nellimpero
ronoano; Leiden, 1981; Trconsitioío Rites, Cosmic, social and individual arder, Roma,
1986, etc.

La cuarta sección, recopile algunos trabajos sobre “Cristianesimo” (C.
Aloe Spada, “Esempi di conversioni femminili negli Atti apocrifi degli Apostoli”;
5, Costanza, “La resurrezione dci corpi in Peolino di Nola”; H. Crouzel, “Un
fragment du Commenteire sur le Genése dOrigéne”; C. Magazzím, “Motivi encratiti
nellOpus Imperfectum o Matthaeumn”; M. Simonetti, “Credere e conoscere,
Coonmento a Giovanni XIX 3, 16-7”). Del interés de Bianchi por esta religión cabe
recordaer su célebre tratado Tra moo-sdo e salvezza. Problemi del Cristianesinmo di
oggi, Milano, 1979, así como numerosos artículos dedicados al pensamiento de los
autores cristianos.

Poor último el voolumen se cierra con una sección sobre “Gotosticismo> e
Manicheismo” (5. Gnoli, “Sul Proemito del Vangeiso Vivente”; A. Hubtrenz,
“Onostie Paralicís in America?”’; MG. Mare, “Dalle Expositio epistulae ad Caletas
di Agostino, aspetci della poolemica antimanichee”; O. Quispel, “The Religion of the
Cathars and Gnosis”; K. Rudolph, “Onostisehe Reisen: im Diesseics und Jenseits”;
G. Sfesneni Gesperro, ‘‘Enkrateia e dualismo>: alía redice della gnosi manichea’’; R.J.
Zwi Werblowsky, “Traces of Menicheeism in Medieval Judaism”; RL Wilson,
“Gnosis and Gnosticism: The Messine Definition”). Tanto la gnosis como el
maniqueísmo y las religiones iranias han sitIo, en efecto>, temas favoritos de
onvestigaciún de U. Bianchi como pone de meniliesto la larga relación dc artículos de
su curriculum (algunos de ellos recogidos e incorporados en volúmenes, como sus
Selected Essays oío Onosticisno, Dualisns and Mysteriosoploy, Leiden, 1978).

Se trata, en suma, de un justo Homenaje a una figura que, en el presente
siglo, ha entregado de forma sobresaliente su dilatada vida al estudio y ala docencia
de la Historie de las Religiones.

Santiago Montero

BRIQUEL, DOMINIQuR - GUITTARD, CH. (eds), Les écrivaíns et lEtrusca
Disciplina dc Claude a Trt~jan. Caesapodonaní, suppl. 64, 1995, 199 Pp.

Desde hace alguntos añoos un equipo> del CNRS francés viene investigando sobre la
influencia que los libros sagrados de los etruscos ejercieron sobre los historiadores y
literatos rosnanos dc época imperial El conjunto de libros sagrados que comprenden
las revelaciones de los profetas (Tages, Vegoie) al pueblo etrusco> constituía una
recopilación doctrinal conocida entre los romanos como Etrusca disciplina. Esta,
traducida en buena parte al latín por eruditos del siglo 1 a.C., como Aulus Caccina o
Tarquitius Priscus, se articulaba en tres grupos de libros,

El primero de estos conjuntos de libros, los libri haruspicizol, concernía al
arte de le haruspicina, es decir, el examen e interpretación de las vísceras de las
victimas, técnica en le que los ecrusetos gozaron de grao reputación. El segundo
grupo de libros, los libri fúlgurales, contenía la doctrina etrusca referente a los rayos:
la proocedcncia, naturaleza y signi licado eren especialmente tenidas en cuenta por los


